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luz sino que también ilumina zonas de la personalidad apasionada 

de Juan de Luigi. Clasicismo y n1odernidad se dan la mano JY.lra 

bien de su espíritu siempre ávido de belleza y verdad.-L. D. A. 

-
'S1:.NEC1011

, de A1atilde Puig. Santiago de Chile 

No es pródiga en su contacto con el público la escritora Matilde 

Puig aunque su obra se va construyendo con seguro pulso, con avi­

zora penetración. El inundo que nace de su pluma carece de las refe­

r ncias inmediatas de un locali mo contumaz; más bien se funda en 

situa iones imprevistas en auscultaciones de zonas vedadas, en in­

cursiones por un humor diferente en nuestra literatura. En Senecio, 

su úni o libro, nos ponemos en contacto con un n1undo cuyos meca­

nismos las escritora n1ueve desde h sombra, creando lo imposible, 

definiendo el "Contacto con la '3ngustia' , uno de sus primeros capítulos 

en In obra que ::ihora comentamos. Sus personaji::s se mueven en un 

uni erso extraño, como dominados por un destino morboso, entre 

una pe numbra consciente y un desconcierto kafkiano. Universo por 

donde los objeto adquieren un3 nitidez una precisión macroscópica 

y en cuya geografía los seres mueven sus organismos como descu­

briendo l contorno por z primera. Por las páginas de su obra 

corre también un humor de factura distorsionada, un humor impl'a­

cable, guignolesco. 
1fatilde Puig escribe con recursos precisos, con un lenguaje efi­

caz; describe la situ:.icione con un conocimiento acabado de las po­

sibil'idad s en que hace actuar a sus personajes. Desde las primeras 

palabras de su obra nos encontramos con una escritora que busca 

crear sorpresas, pues s~be esconder los resortes de su juego, el meca­

nismo de sus acciones. Vale la pena citar sus palabras iniciales: 

"Aquel hon1bre se había cogido el alma en la juntura de una puerta. 

Sucedió al tr3tar de abrirla para asomarse a un panorama al que daba 

acceso, y que aunque no conocía, lo atraía con insistencia". 
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He ahí los primeros compases del "Contacto con la angustia'. Pe­
ro el mundo de ficciones extrañas de esta escritora chilena no tiene 
soluciones. El absurdo preside el -aire que entra y sale por estas pági­
nas, un aire enrarecido por el sueño: "Comenz6 por mirar lo que 
había frente a él: una atmósfera de fiebre invadía el horizonte en el 
que formas vagas, frías y espectrales como neblinas se levant-:iban de 
una tierra calcinada y se desvanecían sucesivamente". 

Su cuento "Burrada" aligera ese mundo en cerrazón de su pri­
mer c~pítulo; en él crea el mágico y candoroso uni erso que r cuer­
da al Aduanero Rousseau; una fina ironía dibuja esa pequeña es­
tampa de poesía y gracia decadente y mue e los hilos de es como 
teatrito provinciano. 

Es en el cuento "El lobanill'o" donde la e critor confinna la 
facundia de su talento humorístico; lo caricaturesco de su arte logra 

su cometido por la preeminencia que adquiere el objeto sobre el 
sujeto. El drama chaplinesco se funda en la vi ión macroscópica que 
tiene el protagonist-:i de su nariz crucificada por el lobanillo. Recuér­
dese las escenas de las al'ucinaciones en "La quimera del oro" y ten­
dremos una explicaci6n de este mecanismo del humor de atilde 

Puig. Lobanillo y hombre transfigurado en gallo se dan la mano en 

una ~sociación que deseamos sea lo menos antojadiza. 
En el cuento "El escritor', el sarcasmo alcanza un grado cruel; 

la crítica tan directa a la confección literaria constituye el motivo 

más certero de esta parte de su obra Senccio. 
Matifde Puig tiene dotes magnífic~s de imaginativa audaz. En 

nuestra literatura femenina, su nombre, que ha pennanecido un 
tanto marginado de nuestra vida literaria, vale decir, de las posibili­

dades de difusión de su obra, debe reclam~u el lugar que le corres­

ponde entre nuestras escritoras de talento. Culta, abierta siempre ha­
cia todos los ámbitos del espíritu, su personalidad se ha enriquecido 

al contacto de la vida artística de S:intiago. Aunque se inici6 con10 

c-scultora, una vocaci6n irrefrenable hacia las letras definió su ca­

rrera. Junto con su esposo, el' pintor Raúl Santelices, viajó hace al­

gunos años a Brasil, donde tuvo la oportunidad de difundir algunos 
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aspectos de nuestra cultura. En la actualidad desempeña un puesto en 

la biblioteca de la Escuela de Bellas Artes. Desde el segundo piso de 

esa escuela univer itaria, con prodigalidad ejen1plar para sus compa­

ñeros de generación, pintoras y pintores de su tiempo, Matilde Puig 

se entrega al amoroso ejercicio de custodia de las ediciones l'ujosas 

de pintura. Pero también y silenciosamente Matilde Puig está labo­

rando en su gabinete de sueño, en su fantasía. Escribe ahora una 

novela que esperamos dé pronto a la publicidad, pues sabemos que 

no no ha de defraudar. Al conjuro de su talento, de su intelectuali­

dad r finad3, nos imaginan1os que logrará animar las estatuas de 

yeso de la Escuela de B llas Artes. Como seres salvados de lo inerte, 

los personaje de u obra próxima portarán una humanidad menos 
absurda, tal , cz más inmediata más verdadcra.-Luis Droguett 

Al/aro. 

" L A 1z •LO 0 1:. Dros", de 1-/ugo Lindo. Zig-Zag. Santiago de 

Chile, 1956 

uando cogcn10s un libro y nos sumergimos en sus páginas, co­

mo un buzo en la profundidades del oc' ano, para recoger impresio­

nes inédita·s y deleitarnos o en1ocionarnos con la lectura, con la in­

tención de pen rar en el alnrn del autor, que no otra cosa es esa 

íntima y silenciosa transfusión de ideas y pensan1ientos entre lector 
y escritor, lo hacem.os con un 111 'ximo de comprensión, interés y 

respeto por la obra ajena. 

En el caso de El a,zzuelo de Diºos, firmado por el escritor salva­

doreño Hugo Lindo, residente en Chile desde hace tiempo como re­

presentante de su p:Hria, desde la primera página tene1nos la certi­

d mnbre que estaremos a salvo de sorpresas desagradables, porque la 

novela está precedida de un magnífico prólogo del conocido y pres­

tigioso crítico chileno Ricardo Latcham. 


